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(;ONI)í€fOM?S 
E l pago será siempre adelantado y ea m;tUico ó ea le tra? de 

fácil cobro.—Ooi lesponialus en Par ís A. Loret te . rúe Oaumai tm 
16; J . iones, F a u b u r í - M o n t r n a r t r e , 3 1 . 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

A6ENCIAS ea TODAS lasPROVINCIASdeESPANA, FRANCIA y P0RTU6AL 
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Ittscilo la m i 
El 

b« 
'fíenlo huracanado que sopla-

/* ayer en arabos campos libera-
' ^ ha converlido en brisa; el 

^fiñ de guerra que sonaba ron-
**> Uamando al combale, se ha 

^n««lo canlico de paz; el sello de 
<>'eDcia y ridículo que cada cual 

^•í ia en sus conversaciones esla 
P tMSUi á trocarse en ósculo de 

¿Qué ha pasado -en lan escaso 
«enapo para un cambio lal? 

i*.*® Sabe. Canalejas pronuncio 
r^i'doba un discurso de tonos 
leales, ntias radicales que su 

l^pio parlido y le pareció a Mon-
*"«> dft perlas. Así esta el hombre 

U ^'^^^lO) salisfecho y enlusias-
l̂ j* **Q satisfecho está, que ha-
métífc!̂  P*''®^i'í° ^^^^ ^oy ®̂  ®'*' 
la . ^^^ contrario a la uuion, 

*; Qsi(ie,.ĵ  urgente y eslá pro-
^ ^'0 á eliminarse para facilitarla. 
T» sq^j^í^cés üan creído bbser-
•«r en fá"actitud del jefe del par-
'''9 demócrata y sus "maDifeslacio-

^^ cierta coulradiccion. Si le pla-
® 'o dicho por Canalejas ¿a qué 
•War de eliminaciones? Como no 
* para indicar a aquél que haga 
"^ismo, porque siendo los dos 
y av=anzados no caben dentro 

q > * agrupación, no sabemos por 
el señor Montero se ha expre-

'*do así. 
^ * y a lo que quiera en el asunto; 

. ^ ^ "̂ o conforme con el diputa-
§g^^''A.lcoy el «xpresidenle del 

*"0. es lo cierto que el liltimo 

ha dicho que ansia ser el primero 
que se sacrifique por la unión. Y 
esto sí que no necesita de intérpre­
tes; eslá tan claro, que ni el señor 
Montero puede decirlo con mas 
claridad ni se necesita pedirle ex 
plicHciones. 

¿Se puede hacer la unión siendo 
él el jefe? Lo será. 

¿No se puede? Pues quedará de 
soldado de flla, porque para él es 
tan sobre lodo las ideas. 

¿Qué dicen los otros, es decir, 
los del propio partido democrá­
tico? ' 

Canalejas sigue hablando del 
bloque, pero éste no es la unión 
que ansian los liberales. 

Estos ven la concentración que 
se está haciendo en el gobierno. 
Al exceso de fnerza centrífuga que 
amenazaba esparcir los elementos 
de la mayoría, ha respondido otro 
exceso de la fuerza centrípeta y 
Dato que estaba con el pie en el es­
tribo, se queda; Villaverde que se 
sublevaba contra el presidente, se 
apacigua declarándose ministerial 
perfecto, aunque Maura se olvide 
de los cambios y de sanear la mo­
neda; Pidal se arrima también al 
gobierno y, en una palabra, mau-
rislas y conservadores se hacen 
una pina. 

¿No se hablaba de bloque? Pues 
ahí hay uno, cada vez mas fuerte, 
mas endurecido y no podrá ser 
rolo más que con el marüllo de la 
Uuion. 

En lanío no se forje ese marti­
llo, hay conservadores para ralo, 
y como los partidos no pueden 
eternizarse en la oposición, de 

aquí que frente á la eiaucenlracion 
conservadora se vayaMibujando la 
de los liberales, con dbjelo de dar­
les la batalla. 

Tal vez tropiei'e aún con diflcul 
tades más ó menos Sigrias; pero á 
la unión habrán de k a parar los 
liberales, si quieren (jue se convier­
ta en realidad la esperanza de lle­
gar al poder. 

Dice un corresponsiil, desde el teatro de 
la guerra, que todo iudica que el ejército 
ru80 se recoucentiaiá sobre Karbio. 

Y añade: 
«En Liao Yang h«y preparadas cieu loco­

motoras y ochocientos vapores.» 
Eso es lo mismo que si se publicara esta 

noticia: 
«Se liau acninutado en Pacheco veinte 

carros de á par y treinta bergantiue».» 
Los que la leyeran se reirían. 
Porque Pacheco no es puerto de mar 

donde pueden entrar bergantines. 
Y Lieo Yang tampoco. 
De modo que como no hayan llegado á 

dicha población los vapores por ferroca­
rril. . 

O en carreta. 

Oasta el cólera morbo se ha declarado 
contra el Sol Naciente. 

Un corresponsal de la guerra lo dice en 
ei despacho qne copiamos á continuación-. 

«Según el eorrospousal del periódico 
«Rou8ab:vie8low>, se ha desarrollado el có 
lera luorbo en el cjétcitv japonés qoo opera 
entre Y«lou y Feng-Hoang Gheiig, causan­
do UD centenar de victimas diaiiuniente. 

¿Les habrá estiillado en la mano alguna 
ijotella de microbios de aquellas que lleva­
ban paia sembrar entermedatles entre los 
moscoTÍtast 

Si es verdad lo del cólera, hé ahí un t na-
migo con el cual no contaban tos rusos. 

• * 
Bien es verdad que con ese semicírculo 

que han hecho con sus batall tues. . . no se 
escapa ni el cólera. 

¿No lo sabían ustedes? 
Pues sí, un semicirculo que mide ochen­

ta kilómetros de radio. 
No contentos los coriespousaks con lle­

var y traer tropas y librar batallas, le» ha 
dado ahora por hacer dibujos. 

BANC4 -GAMBIOS.-DESGOENTOS.-
YAIMES PÜBLÍGOS..- GÜEfíTÁS CORRIENTES 

CAJA B B A I Í : 9 B . B . 0 B 
Coa 5 OjO de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo.-
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Después de todo, más vale qne les dé 
por ahi, que no por matar gente, qne lue­
go resucita. 

LA PATRIA 
de los ruiseñores 

No siempre los españoles hemos de te­
ner el saulo de espaldas en el extranjero. 

Si lo diplomático no va bien, y lo de los 
cambios va mal, lo artístico marcha viento 
en popa y á velas desplegadas. 

A los tciuufos taaróntacos que en las «are­
nas» francesas han : obtenido nuestros más 
distinguidos maletas, y al que Lan «Icauza-
do cou sos plumas nuestros más eminentes 
escritores hay que agregar el pioaumeotal 
obtenido en Burdeos, y de que da cuenta 
el telégrafo, por tos ruiseñores española. 

¡Qué gargantas'. ¡Oue ritmos! ¡Qué armo­
nía! 

Los jurados extrangeros, patura|itMint«, 
se qusdarou bizcosy proclamaroa á los cua­
tro vientos la superioridad del orfeón pam 
piones contra el de todo» sus competido-
res, el de Lillo, que es uno de los que fu­
man en pipa, según suele decirse inclusive. 

Esto consuela, esto ensancha el corazón, 
esto anima y alienta para proseguir cou fe 
y entusiasmo la senda de abrojos que la fa­
talidad del destino tiene trazada desde ha­
ce algunos años, á los españoles en todo 
cuanto signiüta competencia y lucha iuter-
uaeionat. 

Cierto es que en industria, en comercio, 
en agricultura, en tráBco raarítiíao, en mil 
cosas, hasta en la fabricación de embuti­
dos, vamos á la eolade las naciones y ave­
ces tan en último lugar que delante de nos­

otros faunos chinos, los riffeños y lo» tur 
eos, pero lo que es en el cantOj la palta» 
es nuestra, ¡y muy requetebién ganB4a! 

Hay qne Ajarse en oi deita11e<iae trasmi­
te el telégrafo. 

Tan señalado triunfo, ha sidoalcaoeado 
«por siete votos contra 4ós*, lo cual quierw 

decir que eran nueve los señores del Jura­
do, ó marra la cuenta. : 

El primer premio, se lo ha llevado ei or­
feón de Pamplona, y el segr.ndo, «por cin­
co contracttatro», el de Bilbao. 

¡Qué orgullo 21- qué honra para la tami 
lia.. . española! que aunque mal avenida 
g^fterálmeúte, no por eso deja de experi­
mentar cou tan ñiusto motivo, ia natuial 
satisfacción. 

El concurso de orfeones, nmrou ó traza á 
nuestro amor propio nacional nuevos y brl ' 
liantes rtlmbos. 

Somos, según se r e , los primeros éán to­
ree del mondo y lo que es ahora t»adte dirá 
que falta el dicho aquel que «cuntido"el es­
pañol canta, ó rabia ó no tiene -blanca», 
porque no obstante el éxito tan reñido co­
mo legitimo obtenido en Burdeos ]<6r'tiue8-
tros otfeoníst&íi nacionales, la intivcnfia ma­
yoría di; los españoles viven uio.'diéHdose 
lo» unosá los ottos.. . y sin Uiia peseta, qua 
o« lo peor. 

Guaio quü muy pocos sor'ni loa que ten­
ga»... «para haeor «cantar» á uu ciego». 

¡Y algo es algo! 
No sabremos hacer patria, ni poner el 

mingo eu ninguna cucmtióu de interés ver­
daderamente iaternacional; seremos «1 paía 
que tiene más analfabetos,, y más toreros y 
más picapleitos, pero eu eambio mb^moa 
cantar y nos llevamos la palma en amteria 
de gorgoiitus. 

A los italianos ese triunfo se les habrá 
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•*l»ar, bien sabe Dios que sin pensarlo, á esos veinti­
séis infelioes qne en el fondo de BU corazón piensan 
^otao yo, pero á qnienes aconsejo guarden fielmente 
las oondioionea qne hayáis puesto á su perdón, que si 
por de pronto pierde la patria veintiséis defensores 
• • l i ea tes , porque lo son, quedan veintiséis dignos pa­
dres de familia que todo lo han saorifloádo á aquel 
STran deber . 

AtiD, señor coronel, os doy gracias y me felicito 
wurt de veros salvo, porqae no me son desconocidos ni 
• twatro oaráoter, n i vtiestra reot i tad ni vuestro valor, 
y «obre todo, la decisión y empeño con qne habéis 
procurado inculcsr en el ánimo de voestros soldados 
el sentimiento del deber de no aumentar los estragos 
Daturales d é l a guerra con los escesos y desmanes de 
ío» soldados indisciplinados. 

Por tanto, ruego á Dios m u y de coraeÓD,qne os 
oendiga y guarde para bien, en cuanto pueda ser sin 
perjuicio de mi país . Rogáraos también por estos des­
dichados llamados mis cúmplioes, y que solo son her-
toants en Dios y en la pa t r ia ; este, y apuntaba al qne 
Iba vestido de negro, afecto á mí por los lazos de la 
«•eligión, de la simpatía y de ne se qne sencilla admi-
raeiÓB que le induce & SLguir Oon lealtad y abnegación 
es t réaa torr te» la suerte del que llamó so pad re y su 
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maestro. Aquí el hermano Igaaüio de San Antonio se 
echó á los pies de Fray Antonio, en una actitud y oon 
una espresión, que eu vano querr íamos pintar , di­
ciendo: 

—Padre mió, querido maestro, callad por Dios.. . 
Dejadme morir á vuestro lado á un mismo tiempo, de 
un mismo modo, y asi creeré que aun el cielo podré 
serviros y admiraros y quereros. 

Todos los circunstantes quedaron estupef^otos y 
absortos ante un espeot&onlo tan admirable de abne­
gación, de senoiiles y á é t n t u s i a s m o . 

Los oficiales asistentes hablaban entre sí, los voca­
les miraban al ooroaeí, que más hecho para las iuipi e-
sipnes dulces de la humanidad y para admirar el ho 
roismo y la v i r tud donde quieta que los encontrase, 
que p i r a los horrores de Jn gue r r a , deploraba en su 
corazón no poder sa lvar & BBO» enemigos, que hubie­
ra amado y admirado como amigos. 

F ray Antonio levantó al que asi es taba postrado á 
sus pies, y levantáodale oon ambas manos^ mirando 
al cielo ocn fervor esclamó: 

- Levantad vuestio corazón & Dios, y no cu leis, 

hijo, que él lo dispondrá todo oomo.más convenga á 

BU santo servicio y al de la buena cansa, porque quí-
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—Señor coronel, le dijo, este muohaobo me está 
a tormentando porvjue os pida un nuevo favor, qne el 
recelo de parecer importuno me impide solicitar. 

—Hablad sin recelo. ¿Qué es ¡o que queréis? le 
preguntó J o r g e conociendo la emoción de Francisco. 

—Mi hijo quería s e r v i r á vuc'strai órdenes en el 
ejército francés. 

—Desde este momento hace parte del regimiento. 
— Os reitero mi agradecimiento, señor coronel: me 

colmáis de favores, y nunca agradécete lo bastante lo 
que habéis hecho en mi obsequio, después de i¿i odio* 
sa conducta anterior , 

— Bien lo habéis reparado Caldés. Quedareis aquí 
basta vuestra unraoión corap'eta, que espero no se 
baga esperar mtiubo. Taya , niño, abraza á tu padre y 
v e a que te pongan el uniforme, que ya volverás con 
él á despedirte. 

El joven Caldés salid gozoso á cumplimentar esta 
orden que colmaba su deseo. 

Entre tanto el oorot^el había hecho l lamar al tenien­
te Servan para ent regar le el pliego de qne se había 
encargado . 

—Teniente, le dijo; ahi tenéis eaa carta qué os rúa* 
g o r e v i s e i í d e pronto, salvo el re 'eerla cuando haya 
más l iempo, 

— ¡Dios mío! ¡Ks letra de Inési 
—¿Quien ha beblado de Inés? preguntó Fr&QíOiaoo. 


